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Presentación: 


La autora retoma como puntos de partida algunas cuestiones ya 
consideradas en el Curso respecto a la escuela como espacio público, para 
ahora considerarla desde el punto de vista de la producción de 
conocimiento. En el contexto de sociedades en las que el incremento de 
años de escolarización no ha dado como resultado una menor desigualdad 
como se pretendía; en las que los aprendizajes escolares están fuertemente 
condicionados por lo social, el trabajo docente es cada vez más complejo y 
mayor la brecha digital (respecto tanto a la desigual distribución de 
dispositivos y de acceso a conectividad como en los usos de esas 
tecnologías), se interroga sobre lo sucedido en la pandemia desde la 
escuela misma y su entorno sociotécnico. 


El planteo parte de considerar el objeto sobre el que recae la acción docente 
en estos tiempos, diferenciando el conocimiento escolar de aquel que lleva 
consigo la pedagogía propia de las plataformas, atomizado, fácilmente 
compartible y al alcance de un click, para señalar la pedagogía que queda 
fuera, la de las conversaciones desde múltiples perspectivas que construyen 
conocimientos de distintos tipos. Es para esa pedagogía que es 
imprescindible repensar el trabajo del colectivo docente, necesariamente 
vinculado a las instituciones. 


El trabajo docente, de los y las docentes como colectivo profesional, es el 
eje vertebrador de esta presentación, desde la caracterización de los 
circuitos socio técnicos que -como dice la autora- “llevamos puestos” como 
condicionantes, a un análisis de la experiencia durante la pandemia que 
permite visibilizar que no siempre han sido determinantes. Propone 
problematizar las situaciones profesionales transitadas en este tiempo para 
aprender de ellas, tomando ejemplos de dilemas situacionales sobre los que 
podríamos construir conocimiento o hacer investigación educativa. 


Dos preguntas fundamentales resuenan en el desarrollo de Ana Pereyra: Por 
un lado, ¿podremos pensar maneras de conceptualizar colectivamente lo 
sucedido?; y por otra parte, ¿es posible el tratamiento escolar de la 
pandemia? 


Preguntas para pensar desde la gestión 


Es un hecho que habitar en las llamadas Sociedades de la información 
impone a las escuelas una dinámica de consumo de conocimientos 
extraídos de la web muchas veces irreflexiva. Ese es el primer punto que 
interroga la presentación de Ana. ¿Hacemos los docentes y directivos un 
uso crítico de las fuentes? ¿Forma parte de nuestros propósitos de 


enseñanza que los estudiantes adquieran progresivamente herramientas 
para evaluar la fiabilidad de lo que encuentran, por ejemplo? Por otra parte, 
¿cómo hacer para entramar la velocidad de una búsqueda en Google con la 
necesaria temporalidad subjetiva que es necesaria para la construcción de 
conocimiento? ¿Cómo invitar a no consumir el facilismo de los datos 
predigeridos si lo que ofrece la escuela es un camino mucho más trabajoso? 


Se abren muchas aristas de análisis, entre las cuales la reflexión sobre la 
significatividad de los conocimientos que propicia la escuela no es menor. 
Se trata de no ceder al criterio de “popularidad” que proponen las redes, 
pero ¿todo lo que ofrecemos logra el objetivo de generar la actividad 
constructiva a la que se refiere Ana? ¿Qué deberíamos considerar para 
intentarlo? ¿De qué manera implicarnos como colectivo docente y directivo 
para que la escuela produzca y proponga conocimiento socialmente 
relevante? 


Por otra parte, se nos invita a pensar el conocimiento producido desde la 
escuela y a problematizar este tiempo para poder conceptualizarlo. 
Seguramente desde antes de identificarlo como entorno socio-técnico 
hemos esbozado caracterizaciones de nuestras instituciones que ahora 
ponemos en diálogo con los circuitos que plantea Ana. ¿Qué problemas 
propios de aquel en el que las vemos reflejadas merecerían ser 
replanteados? ¿Cuáles de los condicionamientos con los que nos 
encontramos pudieron ser de alguna manera mitigados? ¿De qué manera el 
trabajo docente consiguió alternativas creativas para algo que aparecía 
como una limitación o, por el contrario, no se pudo hacer ningún intento? 
¿Qué de todo lo que hicimos podríamos recortar para conceptualizarlo y 
construir conocimiento colectivo desde la escuela? 


